
 La comodidad
En un tiempo no tal lejano, había un grupo de
telentosísimos personales que creían vivir en
un paraíso

 El paraíso
Era un lugar lleno de luz, rodeado de naturaleza,
color, música y diversión. Todos vivían en
relación con otras personas, plantas y animales.

 

El Equipo 
Este lugar era todo un espacio de cultura y
creación, y allí vivía un equipo que generaba
diversión y emociones increíbles a los demás. 

gestores culturales, músicos, bailarines,
cantantes, sociólogos, publicistas, actores,
vestuaristas, profesores, creativos.. 

 

 
Un día, cayó la noche, el cielo se nubló y nadie
podía ver el brillo y el color. Todos tenían que
quedarse en sus casas, porque no se podía ver
ningún camino. El equipo se sintió perdido,
despistado y pensaron que nada volvería a ser
como antes.

 
 
 La Desconexión 
Las personas no pudieron volver a verse ni a compartir
en medio de la naturaleza y tuvieron que quedarse en
medio de ladrillos fríos, refugiándose en sus talentos,
bailando, cantando, actuando, pintando y creando solos;
sin encontrar la manera de compartirlo con los demás. 

 

El Descubrimiento 
Un día un gran mago, voló sobre aquel lugar y
se dio cuenta de que en cada casa había un
pequeño foco de luz que irradiaban las
personas y muchas hojas de papel para escribir
mensajes. 

 

El mago tomó una hoja de papel, con su propia
luz iluminó para ver y escribió un mensaje, en el
que le mostraba a los vecinos de al lado, cómo
podían seguir creando y divirtiéndose, mientras
regresaba la luz.. 



 EL paquete
El equipo recibió el mensaje del mago en un
avión de papel, que cayó en su terraza. Con
esto, se les ocurrió una idea para seguir
divirtiendo y enseñando. 

La Emoción
Cuando las personas recibían los avioncitos de
papel con los paquetes, se llenaron de amor, de
lágrimas, de risas, de sorpresa, de sustos….

Armaron un paquetico con indicaciones para
crear y reír y pusieron flores y fragancias en él.
En muchos aviones de papel pusieron varios
paquetes, y los lanzaron hacia todas las casas.. 

 

 Las emociones volvieron a invadir sus casas y con ellas,
regresó la posibilidad de sentirse cerca, de imaginarse el
aire en la cara, de sentir el olor de las flores. Y así,
sintiéndose un poco más libres, esperaron con
entusiasmo el regreso de la luz y los abrazos en persona.


